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AÑO X V I I I 15 DE DICIEMBRE DE 1929 NÚM. 410 
TA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, i 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado j 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L A H O J I T A P A R R O Q U I A L 
felicita a iodos sus lectores y protectores en las p r ó x i m a s Pascuas , 
d e s e á n d o l e s larga vida y sa lud completa para dar mucha gloria a Dios, 
i n s p i r á n d o s e siempre en l a celestial doctrina del N i ño J e s ú s , Con sus 
pensamientos, pa labras y acciones. 
ANTE E L P O R T A L DE B E L E N 
No es maravilla que mostremos ale-
gría en el rostro y satisfacción en el 
alma en la fiesta de Navidad. Esto es 
ya como una necesidad. Tanto ha in-
fluido este misterio en el mundo, que 
decir Navidad es tocar una de las fibras 
más delicadas del corazón, es congre-
garse la familia dispersa en torno del 
hogar, es renacer el buen humor cris-
tiano, las alegres veladas, las expansio-
nes más inocentes; nadie puede sustraerse 
al gozo que lo baña en estos días; pero 
esto solo no es vir tud; es un bien so-
cial que redunda, por decirlo así, en 
bien del cuerpo místico de la Iglesia, 
pudiendo compaginarse este gozo, siquie-
ra no sea tan íntimo, con un corazón 
de sentimientos distintos de los que ani-
man al corazón de J e s ú s . 
Debemos dar un paso más y procu-
rar que nuestro gozo sea y nazca del 
corazón. Para ello debemos acudir en 
espíritu a la cueva de Belén y allí, a los 
pies de Dios Niño, darle la bienvenida, 
alegrarnos con su Nacimiento, pedirle 
Que nazca en nuestros corazones por 
medio de la gracia, y si ya mora en 
ellos, que se agrande su figura por me-
dio rdel ejercicio de muchas y sólidas 
virtudes. 
Deber nuestro es, en presencia del 
Niño de Belén, fijarnos en los ejemplos 
que tan a su costa nos está dando, «Cla-
ma el establo, dice San Bernardo, y clama 
pobreza, humildad, penitencia.» 
Pobreza, Dios nace pobre ¿y yo amaré 
las riquezas? Dios nace en medio de pri-
vaciones ¿y yo me desviviré por nadar 
en regalos y placeres? 
Humildad, Dios nace desamparado de 
los hombres, desechado de todos, ¿y yo 
me afanaré por mendigar aplausos, aten-
ciones, buscando sonrisas y cumplimien-
tos; me aba t i ré por verme postergado; 
moveré Cielo y tierra por lucir y ser 
visto, por llamar la atención de todos y 
porque mi nombre sea traído y llevado 
de boca en boca para que le alaben? 
Penitencia, J e sús tiri ta y llora, llora 
mis pecados, llora los padecimientos que 
le causa un nacer tan pobre, ¿y yo, mien-
tras É L llora por mí, me daré a reir, 
a gozar, a vanidades y pasatiempos? 
No, no sea así; no sea en vano tanto 
ejemplo, dado a tanta costa, de J e s ú s , 
mi Dios y iu{ Redentor. 
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LA CUNA DEL NIÑO J E S U S 
-yg i — 
Todos los años , el día de Navidad, 
en la Iglesia de Santa María la Mayor, 
de Roma, se celebra una tierna y sim-
pática fiesta que conmueve los más ín-
timos sentimientos del alma cristiana. 
Sobre el altar de la Confesión, en 
preciosa urna, se expone a la venera-
ción de los fieles la cuna dtmde nació 
nuestro adorable Salvador. Terminadas 
las v ísperas solemnes, se organiza una 
hermosa procesión para volver la santa 
reliquia a su puesto ordinario. El Car-
denal Arcipreste de la Basílica comien-
za por incensarla, arrodillado como se 
hace con el Lignum Crncis y con el 
Santís imo. Luego los Cofrades de Nues-
tra S e ñ o r a de las Nieves, vestidos de 
blanco y lujoso hábito talar, con escla-
vina, ceñidor y guantes del mismo color 
y un gran escapulario sobre el corazón, 
la toman sobre sus hombros, y bajo r i -
quísimo pálio de ocho varas y entre larga 
fila de seminaristas, sacerdotes y canó-
nigos, la conducen a la cripta en donde 
se guarda. El alma se eleva, los labios 
no saben moverse ante este sublime es-
pectácnlo, por que, como escribía San 
Jerónimo a su discípula Marcela: E l pe-
sebre en que g imió el infantito Jesús , , 
mejor es venerarle con el silencio que 
honrarle con toscas palabras. 
Sabido és cuanto ayuda a la devota 
meditación de los misterios de Jesucristo, 
hacernos presentes a ellos, visitar los 
Santos Lugares consagrados por las hue-
llas del Divino Maestro y ver y tocar 
las cosas que con Él se relacionan; y 
cuando esto no se pueda, al menos, leer 
u oir cuanto a Él se refiera. Por, esto 
creo hacer una bu^na obra de piedad 
para todos, en este santo tiempo de 
Navidad, hqcer una breve descripción e 
historia de la Santa Cuna. 
La urna 
La Santa Cuna se guardaba en una 
urna de plata, regalada en 1289 por el 
Cardenal Santiago Coloinia, la que des-
apareció en el famoso saqueo de Roma, 
en 1527, por las tropas del General Bor- I 
bón. Pasó entonces la preciosa reliquia | 
a una humilde caja de madera, hasta que j 
D.a María de Austria, esposa de Felipe 
III de España , en 1606, hizo fabricar, a 
sus expensas, otra urna de plata con 
finísimas labores de oro, digna de tan 
venerando recuerdo. ' 
Saqueada la Basílica por los france-
ses a fines del siglo XVI I I , no se escapó 
a su rapacidad este codiciado tesoro. 
Entonces la piadosísima y nobilísima dama 
española, D.a Manuela Pignatelli, Du-
quesa de Villahermosa, para reparar con 
creces el sacrilego robo, mandó cons-
truir otra que en la riqueza de los ma-, 
teriales y primor de las labores sobre-
pujase a la anterior. 
Es de forma ovalada, toda de oro y 
plata, entre cuyas piezas los cristales 
intercalados permiten ver las reliquias 
que dentro se guardan. En los extre-
mos, como en la proa y popa de un 
barco, dos cabezas de querubines sos-: 
tienen dos vasos que contienen uña re-
presentación de las pajas entre las cua-
les fué el Niño Jesús reclinado, y de 
los pañales en que fué envuelto, A los 
lados sé ven cuatro niños en actitud de 
sostener sobre sus hombros la Santa 
Cuna; de sus manos descienden seis 
hermosas guirnaldas, ondulantes, de l i-
rios que rodean la urna. Encima de ésta 
una cama de heno, sobre ella una rica 
almohada, en la que yace el Divino Niño, 
de oro, con la mano levantada en acti-
tud de bendecir. La obra, cuyo coste? 
fué elevadísimo, ha merecido los mayo-; 
res elogios de los entendidos en el 
arte. ••• i u;...- .c r.ip 
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La Reliquia 
Para quien sabe sentir la ternura de 
los misterios dé la iiifaiicia del Salva-
dor, más que el relicario, atraen sus 
miradas a las cinco viejas tablas que se 
ven a t r avés de los cristales. Pensar 
que en este mísero lecho reposaron por 
primera vez los delicados miérntíros del 
Rey de los Cielos, que más tarde, re-
cordando sin duda aquella pobreza y 
desamparo de su nacimiento/decía , a sus 
discípulos: Las raposas tienen sus gua-
ridas, las aves del cielo tienen sus nidos 
y e l hijo de la Virgen... no tiene donde 
reclinar su cabeza... (1). Es cosa que 
arrebata el alma y la hace prorrumpir 
en exclamaciones de cariño, de compa-
sión, de gozo, de adoración. 
No se conserva la cuna completa, 
pero sí la mayor parte, que son cinco, 
tablas o listones, que tampoco están del 
todo enteros; pero conservan los agu-
jeros, unos circulares, otros cuadrados, 
por donde se enlazaban unas con otras, 
de modo, que supliendo las tres tablas 
que faltan y el eje cilindrico que movía 
los pies, puede reconstruirse todo el' 
aparato, que tendría la forma de un 
catre de tijera. 
El año 1893, los PP. Gozza-Luzzi y Lais, 
liicieron tin minucioso exámeh de la rel i -
quia, de los cuales son los siguientes datos: 
Examinadas al microscopio las fibras 
de la madera, parece ser de una espe-
cie de arce duró e incorruptible. 
Dos de los listones que forman la cruz 
o aspa del catre, vienen a tener, supliendo 
el pequeño fragmento que les falta, 1 me-
tro de largó por 5 cm. dé ancho 3 Va COI. de 
grueso, y su peso es de 1 ki lo . De las tres 
tablas restantes, dos miden, con pequeña 
diferencia, 84 cm. de largo; 6, 8 cm. dé 
ancho, 0,10 cm. de grueso, viniendo a 
pesar medio ki lo cada una, La última 
. (1) BaniLuoas, cap.: 9.°, v. 
es más corta, pues actualmente solo mide 
70 cm. de longitud por 35 cm. de anchura. 
En los listones de la cruz se ven dos 
piezas metálicas enclavadas, de donde 
parten dos anillitos de una cadena que 
los enlazaba para que lasí aspas no se 
abriesen más de lo necesario, compro-
metiendo la estabilidad, del aparato., 
El esqueleto de la cuna, según estos 
datos, no pudo tener otra forma que la 
de un catre de tijera; pero en cuanto al 
lecho donde se acostaba al NIÑO pue-
den imaginarse varias formas. Una de 
ellas es la de una lona o tela fuerte, 
sujeta entre los travesafios superiores 
con clavos o cuerdas, dejando bastante 
comba o bolsa para que el Niño no se 
cayera. Otro tipo puede ser, el de una 
urna de madera, a modo de barquilla, 
que podía separarse del sos tén descrito 
y colocarse en el suelo. 
En Oriente son frecuentes estas cunas 
de barquilla muy bajas y que se balancean 
para mecer a la criatura. No se usan 
allí sillas, y las nodrizas amamantan al 
ñiño sin sacarle de la cuna, colocadas 
ellas en el suelo, a fin de impedir la 
resistencia que tienen las criaturitas a 
desprenderse de los brazos de la madre 
para volverlas a la cuna. 
El significado de la palabra pesebre* 
es comedero, o sitio donde se echa co-
mida al ganado. En nuestros días, los 
que conducén ganado, ya cautivo en ca-
rros, o en libertad, acostumbran usar 
esos catres para darle de comer. En el 
establo de Belén, dejarían un catre, acaso 
muy viejo, y . . . ¡¡esta fué ja cuna que 
tuvo ÉL, que crió los cielos y la t ierral! 
INDICADOR PIADOSO 
— ^ S - í - r-
Día 16.—Comienza el Devoto Ejer-
cicio llamado «Las Jornaditas de Belén» 
después del Sto^ Rosario, 
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Pía 20.—Junta Ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Pía 20.—Vigilia de Témporas aún 
para los que tengan la Santa Bula. 
Pía 21.—Por privilegio de la Bula de 
Cruzada, los que la tomen y los que solo 
tienen un modesto salario o jornal, pue-
den cumplir en este día el precepto del 
ayuno y la vigilia correspondiente al día 
de Nochebuena. Lós que pudiendo tomar 
la Bula no la han procurado, están obli-
gados a observar el ayuno y la vigilia 
él día 24 
Día 24l-.—A las doce de la noche, Misa 
solemne, para csfa fiesta, a las once 
de la noche, estará abierta solamente 
la puerta principal del Templo. Los 
hombres se colocarán en la nave 
central hasta las pilas del agua ben-
dita, y las mujeres desde éstas hasta 
el altar mayor y las naves laterales. 
La salida la harán los hombres por 
la puerta principal y las mujeres por 
las de calle B. Suárez y C. Morales. 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia de Fin de año la noche del 31 
al 1.° de Enero, aplicándose por la inten-
ción de D . Cristóbal Carr ión y señora . 
A esta Vigilia pueden asistir y comulgar, 
las personas de uno y otro sexo qué lo 
deseen; ¡¡ojalá sean muchas las que sa-
luden el nuevo año con esta obra tan 
hermosa y la más agradable al Corazón 
Eucaríst ico de Jesús! ! Terminado el ejer-
cicio, a las doce y inedia se dirá la Misa 
solemne, por lo que se suprime en este 
día la Alisa de alba. 
Triduo Cucaristico.—Los días 1, 2 
y 3 del próximo Enero, circulará el Ju-
bileo de las X L Horas en la Iglesia 
Parroquial. 
Se encuentran vacantes las intenciones 
dé los tres días, y suplico a las perso-
nas que deseen ofrecerlas en sufragio 
de siis difuntos, o por cualquier otra 
intención, avisen antes del día 27 del 
corriente, para que puedan publicarse 
en la «HOJITÁ» del 1,° de Enero. 
AVI50 . -Pub l icada la Bula de la Santa 
Cruzada, las personas que deseen obte-
nerla pueden pedirla a D . Francisco 
Canipano, Presb í te ro , encargado de su 
despacho. 
E s t a d í s t i c a del mes de Noviembre 
BAUTIZADOS.—Día 1: Ana Castillo 
Castillo, Javiera Hidalgo Fernández y 
J o s é Espíldora Molero.—2: Teresa Mar-
tín Cano.—3: Mariana Hidalgo Fernán-
dez.—6: María Encarnación Santiago 
Heredia.—8: Juana Vera Alvarez, Fran-
cisca Sánchez Polo y Juan Mtiftaz Mar-
tín.—10: María del Pilar Martínez Fer-
nández.—13; José Reyes Pé rez . —15: Jo-
sefa del Pino P é r e z , Antonio Estrada 
Díaz y Encarnación Fernández Vera.— 
17: Aurelio Cárdenas Núflez. —19: Fran-
cisco Moreno Carr ión . - 21: Victoria Gó-
mez Rosas y Diego Gómez Rosas.—22: 
Teresa Padilla Mufioz. —24: Pedro Már-
quez Villalobos, Francisca Vázquez Lan-
zác e Isabel Ortega Díaz —25: J o s é 
Espinosa Jiménez.—27: Isabel Morillas 
Vila.—28: José Romero G á l v e z . ~ 2 9 ; 
Antonio Castro García , Francisca Cas-
tillo Márquez y Lucas Carrasco Alba. 
D E S P O S A D O S . - D í a 4: D . Diego 
Delgado Acedo con D.a Antonia P é r e z 
Vergara.—13: D. Antonio Navarro Már-
quez con D a Francisca Alba Díaz —18: 
D. Antonio Avila Labado con D.a María 
Rivas Fernández.—20: D . Juan Vergara 
Alba con D.a María Campos Alba.—25: 
D. Oti l io Vivas Enriquez con D.a María 
Victoria Tejada Camacho.—30: D. Juan 
Campos López con D.a Isabel Ramos 
Madrid. 
I D I I F T J I S T T O S 
A D U L T O S . ^ - D í a 1: D. Francisco 
Franco Montenegro, de 60 años.—2: Don 
Juan López Ponce, de 7 3 . - 6 : D.a María 
Postigo Molero, de 48.—8: D.a Isabel 
Díaz Sánchez, de 63 . -10: D.a Ana Do-
rado Morillas, de 26—15: D.a Inés Mon-
tenegro Navarro, de 63.—17: D.a Isabel 
González Rodr íguez , de 80; D.a Josefa 
Martos Sánchez, de 84, y D. Rafael 
Martín Beltrán, de 56.-25: D.a Isabel 
Bootello Sánchez , de 36 . -27: D. Juan 
Jiménez Gómez , de 76.-29: D . Joaquín 
Moreno Mora. (D . E. P A ) 
P Á R V U L O S . - D í a 14: Antonio 
Gálvez García.—16: Pedro Reyes To-
rres.—17: Salvador Vila Bravo.--24: 
Antonio Alvarez Santiago.—28: José 
Martín Mancera. 
MÁLAGA —TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
